Si alguien consiguió dotar a la música española de un verdadero sentimiento nacional, ese fue Felipe Pedrell (1841-1922). Gran estudioso del canto popular y del pasado histórico español. Su Cancionero Popular Español, de 1901, más que una antología del folklore es una antología de nuestra música más peculiar, desde la Edad Media hasta el barroco.

Pedrell fue un infatigable escritor y editor de las obras de Tomás Luis de Victoria y de Antonio de Cabezón. La música española de la primera mitad del siglo XX tiene mucho que agradecerle a su manifiesto ‘’por nuestra música’’, de 1891.

Su faceta como compositor es muy interesante, aunque incomprendido en su época. Sus óperas El último abencerraje (1889) la trilogía Los Pirineos (1891) y La Celestina (1902) nos muestran a un músico estimable que abandonó la composición a favor de la polémica y a musicología.

Isaac Albéniz (1860-1909) nace en Gerona. Niño prodigio y excelente pianista, triunfa por todo el mundo. Alentado por Liszt, es un entusiasta de Pedrell y ahonda en la técnica musical con los miembros de la Schola Cantorum de París. Algunos aspectos curiosos de su vida se trataron en el artículo Isaac Albéniz, el niño prodigio Albéniz intentó la ópera nacional, con ‘San Antonio de la Florida’’ y ‘’Pepita Jiménez’’, y también la gran forma sinfónica, ‘’Catalonia’’, pero fue predominantemente un compositor pianístico. Junto con Granados, constituye el piano romántico español tardío. El mayor mérito de Albéniz consiste en que sus piezas con carácter de música de salón, circunstanciales, como por ejemplo Torre Bermeja, Sevilla, Mallorca, trascienden hasta conseguir su obra maestra, Iberia, un piano español y universal.

Enrique Granados (1886-1916), catalán como Albéniz, es menos viajero que éste y su vida transcurre prácticamente en Barcelona, donde pronto se convierte en alumno de Pedrell. Pronto triunfará en París y en Nueva York, con el apoteósico estreno de su ópera Goyescas. Lamentablemente murió a los treinta años al ser torpedeado el barco en el que viajaba, el Sussex, por los alemanes durante la Primera Guerra Mundial.

Granados fue esencialmente pianista. También fracasa, como Albéniz, en el teatro a pesar de sus encantadoras zarzuelas, ‘’María del Carmen’’, o de sus grandes construcciones escénicas, ‘’La Divina comedia’’. Su mayor éxito, ‘’Goyescas’’, es la fusión del piano romántico, intimista y virtuoso, con la recreación del mundo de la tonadilla, el auténtico ‘’lied’’ romántico español

Manuel de Falla (1876-1946) supone que  España tenga nuevamente un gran músico de relieve universal. Nacido en Cádiz, su formación tiene lugar en Madrid y desde 1907 hasta 1914 estudia en París, conviviendo con Albéniz, Debussy y Dukas. A su regreso se asienta en Granada levando una vida modesta y llena de triunfos musicales. Al terminar la guerra civil española, en 1939, marcha a Argentina donde morirá sin terminar su obra más ambiciosa, La Atlántida. 

Falla es un investigador nato. Al terminar una composición vuelve sus ojos hacia nuevos horizontes. Debido a esto su obra no es muy abundante pero llena de una tensión muy específica.

La ópera ‘’La vida breve’’, sobre testo de Fernández Shaw, es su primera gran obra. Compuesta en 1905 se estrenó mucho más tarde en Francia con gran éxito. De su etapa parisina son las Cuatro piezas españolas para piano y las Siete canciones populares para canto y piano.

En 1915 estrena El Amor brujo, ballet donde la danza y la canción andaluza consiguen el más alto nivel estilístico. De esta misma época es Noches en los Jardines de España.

Después de componer El sombrero de tres picos y la Fantasía Bética, abandona la inspiración andalucista, volviéndose hacia temas más austeros, Castilla, evocada no a través del folklore sino de nuestro pasado musical culto. En 1922 compone el Retablo de Maese Pedro, una visión del pasado castellano a través de sus antiguos romances. El Concierto para clave y cinco instrumentos, con sus ásperos y austeros timbres, representa u retorno imposible a nuestros madrigalistas del siglo XVI y a los clavecinistas del siglo XVIII.

